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			PRÓLOGO

			DIOS Y DIVERSIDAD1

			Alabamos y bendecimos a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Dios de la vida y de la vida buena. Lo alabamos por la maravilla de la diversidad y riqueza de todas sus creaturas, por la diversidad de culturas y búsquedas humanas en que se despliega el vivir.

			El libro que tiene en sus manos aborda temáticas que, en la actualidad, cobran mucho interés: La ecoteología, la cultura del encuentro y del cuidado de los unos a los otros. Pensamos que este interés está relacionado con la conciencia creciente que tenemos de pensar el vínculo entre la teología y la maravillosa diversidad. Ciertamente, hay muchas otras categorías y materias teológicas que abordan el tema de la diversidad en sus distintas posibilidades y ámbitos. Pero en esta obra nos centramos en las ya mencionadas, inspirados en las interpelaciones que nos hace el Papa Francisco y con el deseo de que el tema se siga profundizando con otros estudios. 

			La sabiduría cristiana, acogiendo los misterios de la Santísima Trinidad, la Creación, la Encarnación, la Redención y la Consumación, ha ido pensando y albergando la realidad diversa. Igualmente, ha aportado distintas expresiones conceptuales que han servido para enriquecer el pensamiento y la cultura cristiana, tales como: gracia, relación, don, comunión, comunicación, gratuidad, persona, naturaleza, etc. Estas y otras categorías han expresado la conciencia del cristiano de que su vivir es vinculado; el cristiano asume la propia vida, la de los demás y la de cuanto existe como un don. Nos comprendemos como una existencia relacional, invitados a vivir en relación con Dios, con los demás, con cuanto existe y con la alteridad. Entendemos nuestra vida y libertad vinculadas con las categorías de don, gratuidad, alteridad y relacionalidad, con la experiencia de un sí mismo vinculado; como existentes para el encuentro y el cuidado de los unos a los otros, para una existencia vivida como don, en comunión y fraternidad abierta.

			“Quien no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor” (1 Jn 4,8).

			Dios es en sí mismo unidad, comunión y relación, diversidad de personas en una unidad divina. Un solo Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Dios es amor. La fe en Dios, Uno y Trino, expresa que existimos en modo vinculado y relacionalmente. Es decir, no vivimos la vida en soledad desamparada y sin sentido, sino que estamos vitalmente relacionados con Dios, que ama a todas sus creaturas. A partir de este vínculo primordial, estamos, de igual manera, vinculados con todas las creaturas, con los otros creyentes y con los no creyentes. La misma comunidad cristiana, al expresar su fe, no solo dice “creo”, sino “creemos” e invitamos a todos a creer en Él, Dios de la vida plena y buena que ha salido a nuestro encuentro, creándonos, elevándonos a la condición de hijos en el Hijo (redención) e invitándonos a una consumación de plenitud de vida con Él (salvación).

			Esta fe en Dios la expresamos no teóricamente, sino que desde una experiencia vital creyente: cuando hacemos la señal de la cruz decimos en el “nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. Cuando fuimos bautizados se hizo, igualmente, en el “nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (ver: Mt 28,19) y al reunirnos como comunidad creyente adoramos e invocamos a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo (ver: 2Co 13,13). El cristiano vive y celebra su vida ante y desde Dios. 

			Si bien es cierto que la razón y la conciencia humana pueden abrirse a reconocer la existencia de Dios y a creer en Él a partir de cuanto existe (revelación natural), la fe nos evidencia que Dios ha querido mostrarse a sí mismo saliendo a nuestro encuentro por medio de palabras y acciones que nos interpelan (revelación sobrenatural). Por eso, el creer en Él señala no tanto que nosotros lo buscamos a Él, ni sospechosamente implica una posible proyección o invención humana, sino que realmente Él ha salido a nuestro encuentro y se nos ha manifestado invitándonos a tener una relación con Él. De este modo, afirmamos que Él ha revelado su rostro, permitiéndonos afirmar una historia de la salvación, de alianza y encuentro. Desde esta maravillosa experiencia, reconocemos que en la Sagrada Escritura encontramos su manifestación y nutrimos nuestra fe. Pero también, respetuosamente aceptamos que, puesto que Él es Dios y nosotros limitados, Él siempre permanece Misterio. No porque no podamos decir nada de Él con verdad, sino porque su ser y riqueza desborda siempre nuestra comprensión. Él mismo es amor desbordante. De ahí que se nos advierta que no debemos tomar el nombre de Dios en vano (ver: Dt 5,11).

			Dios ha manifestado su rostro y su ser, a fin de que lo podamos encontrar e invocar. Los cristianos cuando hablamos de economía de salvación o historia de la salvación lo que decimos es que Él se ha dejado encontrar y nos ha invitado a vincularnos con Él para tener vida plena (ver: Dt 6,24; Jn 10,10). En su creación y en sus acciones por nosotros, lo podemos invocar y conocer como el Dios creador (ver: Sb 13,1-9; Rm 1,19-23); como Padre y Madre de todos (Os 11,1-4; Is 49, 14-15); también como el Dios Uno y Único (ver: Is 44,6-8 y 24-25). En su relación con los patriarcas, reconocemos a Abraham como el Padre de la fe (ver: Gn 12,1-3; Heb 11,1-3 y 8-10); en su alianza con Israel, lo reconocemos como “Dios nuestro” y conocemos su “nombre” (ver: Éx 3,3-12 y 19,3-8). 

			No obstante, los profetas nos advirtieron de manera admirable que Él se manifestaría de modo pleno al final de los tiempos (Ver: Jr 31,31-34; Is 49,1-13; Jl 3,1-5), suscitando la esperanza y la espera de una manifestación aún mayor de su presencia, como un acontecimiento aún más íntimo. Los cristianos reconocemos en el envío del Hijo, nuestro Señor Jesucristo, y en el Espíritu Santo el acontecimiento definitivo donde Dios nos ha revelado su identidad y rostro de manera plena y definitiva (ver: Heb 1,1-4; Gál 4,4-6). Así, nuestra fe en Dios se fundamenta de manera vinculante en la experiencia de Dios que nos revela Jesús y el Espíritu Santo. 

			Jesús llamaba a Dios Abbá (Papá; ver: Mc 14,36) y vivía como verdadero Hijo del Padre. Quien se encuentra y relaciona con Jesús, encuentra y ve al Padre (ver: Jn 14,1-11). A partir de esta experiencia vital con y desde Jesús, los discípulos reconocieron y vieron que Jesús era verdaderamente de Dios y él mismo Dios hecho hombre (Verbo-Hijo encarnado), es decir, de su misma naturaleza; por eso, lo reconocieron como Hijo y Señor (ver: Jn 9,35-38; 20,26-29; Flp 2,5-11). Pero, a su vez, el mismo Jesús y sus discípulos mostraron que para acceder a la identidad plena de Dios y de Jesús se requiere la presencia y acción del Espíritu Santo (ver: 1 Co 12,1-3; Jn 14,26; Hch 2,1-4). 

			El Espíritu Santo es Señor y dador de vida. Si, por una parte, no podemos ver-acceder al misterio de Dios sin el encuentro con Jesús, Hijo-Señor, y sin la acción del Espíritu Santo, por otra parte, el encuentro y relación con Jesús y el Espíritu permiten ver-reconocer el misterio inefable de lo que llamamos Santísima Trinidad. Es decir, Dios siendo Uno y Único es Padre, Hijo y Espíritu Santo (Trinidad, ver: Mt 28,19-20).

			Dios mismo es en sí auto-donación de personas divinas, pero sin, por eso, ser tres dioses. A esto, la comprensión cristiana le ha llamado Trinidad de Personas (Padre, Hijo y Espíritu Santo) en una única Naturaleza divina (Un solo Dios). He ahí una maravillosa verdad revelada que supera nuestra limitada comprensión; por eso, decimos que es un Misterio. 

			Dios en sí mismo es, por tanto, relación. Por eso, Juan nos testimonió para siempre que Dios es Amor (ver: 1 Jn 4,7-16). 

			Desde entonces, la principal actitud cristiana es la de adoración agradecida. Es en el culto y la celebración cristiana (en todos los sacramentos, pero principalmente en el Bautismo y la Eucaristía) y en la vivencia comunitaria de la Iglesia (Pueblo de Dios en comunión de los distintos hombres y mujeres entre sí y de los hombres y mujeres con Dios) donde este misterio de Dios trinitario se manifiesta de manera privilegiada. 

			Desde la riqueza de su ser divino, nace por su acto creador libre y amoroso una diversidad de seres, ecosistemas y relaciones complejas, hermosamente interconectadas. Todas estas creaturas manifiestan en su belleza, verdad y bondad su participación en el ser mismo de Dios, fuente de toda belleza, bondad y verdad. Por tanto, la filosofía y las demás ciencias, si están abiertas a la trascendencia y no caen en un reduccionismo epistemológico y metodológico, pueden ser un camino o vía para encontrarse con Dios. Esta es la convicción cristiana que nos habla de un camino racional hacia Dios por medio de todo lo creado (ver: Sab 13,1-9; Rom 1,19-20). A su vez, la fe del creyente puede vociferar la presencia de Dios en la diversidad de lo creado, alabando a su creador y prestando su voz para que todas las creaturas lo alaben: “¡Todas las obras del Señor, bendigan al Señor, aclámenlo y exáltenlo por siempre!” (Dn 3,57).

			“Esto es lo que les mando, que se amen los unos a los otros” (Jn 15,17).

			La diversidad y la riqueza de todo lo que existe, no sólo se expresa en una infinidad de creaturas, sino que, también, el ser humano en su ser imagen y semejanza de Dios, dotado con los dones de la inteligencia y la libertad, despliega su potencialidad en la construcción de diversas culturas, expresiones de vida y en la convivencia de un sin número de pueblos. Configurando con ello, una compleja y rica diversidad de manifestaciones humanas. El Concilio Vaticano II nos recordó que la intrínseca interrelación entre las diversas creaturas y culturas mantienen en Dios una unidad en su origen y en su destino. Porque Dios, Uno y Trino, crea y consuma en la plenitud de vida. En Él se fundamenta la intrínseca dignidad humana (cf. Gaudium et Spes 24).

			El misterio de Dios, Uno y Trino, se expresa en las categorías de unidad y comunión de personas divinas. Sin embargo, esta comunión de personas, a su vez, se basa en la alteridad y la relacionalidad. La diversidad de personas divinas no rompe la unidad esencial de la divinidad, pero la unidad requiere la alteridad o diversidad de personas. En este sentido, Dios creador y dador de vida de todo cuanto existe en su maravillosa diversidad y alteridad2 hace que todo esté misteriosamente en su origen y existencia referido a Él; igualmente, que todo esté interrelacionado e interconectado3. Esta conciencia está actualmente en el corazón de los jóvenes y de muchas personas, de ahí que la fe pensada (teología) esté desarrollando con fuerza una ecoteología, una teología del encuentro y del cuidado de los unos a los otros.

			La antropología cristiana nos muestra que toda persona es, en sí misma, relacional: relación con sí mismo (conciencia), relación con las demás personas (fraternidad-projimidad), con la naturaleza o todo lo creado (universo-cosmos-comunidad-sociedad) y, por supuesto, en vínculo relacional con su creador (religiosidad-fe). De aquí también la propuesta cristiana de la unidad en la diversidad de todo el género humano, de todos los pueblos y culturas, en una apertura relacional y enriquecedora de los unos a los otros. Recientemente, el Papa Francisco nos ha insistido en la necesidad de construir una cultura del encuentro y la fraternidad Universal, como propuesta de un camino concreto para la paz, la justicia y la amistad universal4. El mismo Papa Francisco con anterioridad nos ha invitado a tomar conciencia de la necesidad del cuidado de la casa común5.

			La teología, como fe pensada, pretende hablar de Dios y, desde Dios, pretende también ser un puente entre las diversas razonabilidades y la fe. Por eso, la teología antes que nada escucha la Palabra de Dios, la acoge. La fe requiere de la revelación que se plasma en la Palabra Escrita (Sagrada Escritura) y en la vida del Pueblo de Dios (Sagrada Tradición). Pero, también, esta Palabra se da en la historia creyente de nuestros pueblos y sus culturas. El teólogo que es parte del Pueblo de Dios, que se expresa en muchos pueblos, en un proceso de escucha6 y en actitud de discípulos, discierne la presencia de Dios en la vida de nuestros pueblos y culturas, y está llamado a discernir los signos de los tiempos.

			La vida de nuestros pueblos latinoamericanos, en su diversidad natural y cultural, la reconocemos como bendiciones de Dios. El proceso de reconocimiento de estos dones en la multiplicidad de riquezas ha sido lento por parte de la teología. Pero hemos dado significativos pasos que hoy permiten reconocer una multiplicidad de formas de acoger y pensar estas bendiciones de Dios, dando visibilidad a las diversas teologías y espiritualidades presentes en nuestro gran continente: Teologías indias; Teologías andinas; Teologías feministas; Vitalogía (Teologías negras); Teologías campesinas; Teologías urbanas; Ecoteologías; Teologías pluralistas; Teología de la religiosidad popular; Teología del buen vivir; etc. Tras ellas, está la convicción de que el evangelio de Jesucristo se hace cultura y, por tanto, se manifiesta o expresa en una rica diversidad de maneras de vivir y pensar la fe. Todas ellas guardan un anhelo común que, en acentuaciones del Papa Francisco, podríamos calificar como la búsqueda de construir una cultura del encuentro y del cuidado de los unos a los otros.

			Concretamente, este libro aborda estas grandes áreas de desarrollo en los que la teología ha asumido la diversidad: El cuidado de la casa común, el cuidado de los unos a los otros y la cultura del encuentro. Esta última manifestada como la capacidad de salir al encuentro del otro, para, en una actitud de escucha, diálogo y discernimiento, construir puentes que permitan asumir juntos, los diversos actores creyentes y ciudadanos, los desafíos que se planteen en orden a buscar y construir el bien común, la paz social y la fraternidad. 

			Como hemos manifestado, lo hacemos con humildad, sencillez y sabiendo que no abordamos todos los aspectos y riquezas. Pero estamos esperanzados en que este libro despierte el deseo de profundizar en estos temas por parte del gran público, pudiendo acudir a otras obras que se están publicando y que abordan las mismas cuestiones de manera más específica y, quizá, desde otras perspectivas.







			Primera Parte

			ECOTEOLOGÍA:
HACIA EL CUIDADO DE LA DIVERSIDAD
DE LA CASA COMÚN

			La palabra ecología puede ser abordada desde la visión científica como el estudio de las interacciones entre los organismos y su medio ambiente, para luego considerar la evolución del concepto desde una perspectiva de la complejidad de E. Morin y, enseguida, alcanzar el sentido de ‘ecología integral’ en el lenguaje usado por el Papa Francisco en la Encíclica Laudato Si’ (en adelante LS), perspectiva desde la cual se realiza la descripción de la realidad ecológica. Junto con confrontar con datos que permitan afirmar que el problema expuesto en LS es real, revisaremos la metodología y el desarrollo eclesial del tema socio-ambiental, para finalmente entregar el significado de la ecología integral y sus consecuencias.

			Al abordar este estudio, planteamos la diversidad de visiones que existen acerca de la ecología como el ecologismo y el ambientalismo. Al respecto, se clarifica que la visión abordada en el estudio sigue la línea señalada más arriba y se diferencia del discurso de partidos políticos o movimientos verdes, o bien de políticas de estado de conservación o turismo, aunque algunos elementos pueden estar contenidos en el diálogo que promueve el Papa Francisco con el mundo de la cultura7. 




			1. HACIA UNA ECOTEOLOGÍA DESDE LAUDATO SI’

			1.1. Descripción general de la situación ambiental y respuesta del mundo

			La cuestión ecológica se nos presenta en la actualidad como uno de los temas que causa mayor polémica, debido a las repercusiones que plantea para la misma humanidad. Anuncios de científicos y autoridades gubernamentales de los distintos países del planeta han advertido sobre la gravedad del problema. Diversa literatura y documentales, como también declaraciones desde el mundo científico, muestran una situación dramática para la supervivencia del hombre y de las demás criaturas del planeta. Este tema se viene acentuando particularmente desde el inicio de la revolución industrial, a finales del siglo XIX, con una fuerte aceleración en el siglo XX y lo que va del siglo XXI. Como señala G. Mahecha “y si se aceptan los cálculos…que el planeta tierra tiene cerca de 4.550 millones de años… resulta no menos que aterrador pensar que la especie humana, en 200.000 años de existencia, necesitó tan solo los últimos 100 años para romper el equilibrio hasta ahora logrado por… la Madre Tierra” 8. 

			El dato resulta alarmante si consideramos que la presencia del hombre sobre el planeta es relativamente reciente, comparada con la larga vida que ha tenido el planeta y la presencia de vida sobre ella. Podemos visualizar esta presencia del hombre con la comparación de toda la historia del universo con un año solar (365 días terrestres): Si ubicamos los quince billones de años del universo dentro de los 365 días, el momento en que equivaldría a la aparición del hombre sería el último día del año, y en particular la historia del ‘homo sapiens’ se restringiría a los últimos diez segundos de este último día9. Siendo tan corta la presencia del hombre en la historia del planeta, es conveniente la pregunta sobre cómo hacer un buen uso de los bienes de la Tierra, de quien el Papa Francisco llama la ‘Casa Común’.

			Entre los eventos más importantes que se han desarrollado sobre cuidado del ambiente, encontramos el ‘Foro de Roma’ en la década de los años ’70. Dicha organización corresponde a una asociación privada compuesta de empresarios, científicos y políticos que presentan en esa época un diagnóstico sobre la situación del planeta10. Desde esa fecha hasta la actualidad, se han descrito diversos problemas ambientales, como explica J. Suárez, siendo el problema del cambio climático uno de los más graves, con consecuencias de contaminación por la concentración de CO2, la pérdida del ozono de la atmosfera y la pérdida de la biodiversidad. Además, se asocian a este problema el aumento del nivel y la temperatura del mar, extinción de especies, sequías, el impacto en la agricultura y los bosques, efectos en la salud del hombre, entre otros11.

			Todos los problemas enunciados han llevado a la convocatoria de diversos encuentros relacionados con el cuidado del ambiente, siendo los más relevantes aquellos en que participan los países miembros de Naciones Unidas y organismos aledaños. Entre otros, podemos señalar el Protocolo de Kyoto y el acuerdo de Paris.

			En el portal de Naciones Unidas sobre cambio climático12, podemos encontrar el desarrollo de estas conferencias, donde se nos narra la conformación de una Convención sobre Cambio climático que fue adoptado en 1992 como “marco de cooperación internacional para limitar el aumento de la temperatura media mundial y limitar así el cambio climático resultante, a la vez que hacer frente a sus impactos ya inevitables”. El día 12 de diciembre de 2015 se adoptó el Acuerdo de París sobre el cambio climático que busca “acelerar e intensificar las acciones y las inversiones necesarias para alcanzar un futuro sostenible con bajas emisiones de carbono. Su objetivo central es fortalecer la respuesta global a la amenaza del cambio climático manteniendo el aumento de la temperatura media mundial muy por debajo de 2 grados centígrados con respecto a los niveles preindustriales, y proseguir los esfuerzos para limitar ese aumento de la temperatura a 1,5 grados con respecto a los niveles preindustriales”13. Posteriormente, en noviembre de 2016, se realiza la conferencia sobre el cambio climático de Marrakech, Marruecos, donde se deja de manifiesto el deseo de implementar el mencionado acuerdo de Paris y fijar como plazo hasta el año 2018 para completar las normas sobre la aplicación de dicho acuerdo14.

			1.2. Problemas enunciados en Laudato Si’ (LS) respecto a la situación del ambiente y su relación con la realidad

			Como se puede apreciar, en diversos foros mundiales y a distintos niveles de participación ciudadana ha estado presente el tema del calentamiento global. Sin embargo, tal como lo presenta el Papa Francisco en LS, no se trata del único tema, sino que también se presentan temas como la contaminación, el cambio climático, el problema del agua, la pérdida de biodiversidad, como factores físico-biológicos, y otros que repercuten en el hombre, como el deterioro de la calidad de vida humana y la degradación social. Junto con exponer las problemáticas señaladas en LS, se presentan a continuación algunos ejemplos que permiten identificar el problema ecológico como real y percibir las repercusiones que tiene para el hombre. 

			1) El cambio climático y la contaminación. Sin el propósito de presentar un estudio científico acabado, pero también viendo la necesidad de avalar con datos concretos el problema del calentamiento global expuestos en la Encíclica Laudato Si’, es importante considerar el informe de la convención Marco de la Naciones Unidas para el Cambio Climático15, que define ‘Cambio climático’ como el “cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante períodos de tiempo comparables”16, mientras que ‘Calentamiento global’ corresponde al “aumento de temperatura media global de la Tierra ocurrido a partir de la segunda mitad del siglo XX, independiente de sus causas”17.

			Se puede decir que como efecto del calentamiento global encontramos el problema del cambio climático18, que se une al fenómeno de variabilidad natural del clima en períodos similares de tiempo.

			Manuales de estudio de ciencias como ‘Biología, la vida en la Tierra’19 de T. Audesirk et al., alertan sobre los cambios de temperaturas, señalando que “incluso los de poca magnitud, pueden alterar en forma espectacular las trayectorias de las principales corrientes de aire y marinas y cambiar los regímenes de precipitación en forma imprevisible”. Y continúa señalando que estos cambios pueden producir tierras demasiado calientes y secas para la agricultura, y otras pueden ser improductivas, y “a medida que el planeta se caliente, habrá sequías más prolongadas y graves y mayores extremos en cuanto a precipitación pluvial, lo que originará pérdidas de cosechas e inundaciones más frecuentes”20.

			Se ha calculado que, para mantener las condiciones adecuadas para la vida en la Tierra, no puede haber un sobrecalentamiento del planeta que supere los 2 °C, cuyos efectos serían catastróficos, siendo el límite propuesto en la Conferencia de Paris el de 1,5 °C, debido a que ‘sin caer en catastrofismos’, es necesario reconocer que el aumento de un solo grado (1 °C) “implica una modificación importante en cuanto al área del clima óptimo en el que se desarrollan diversas actividades humanas, lo que de por sí representa impactos de magnitud en la producción de alimentos, hidroenergía y en la salud”21. 

			Juan M. Cancino22 señala que “… los niveles de gases de efecto invernadero enviados a la atmósfera por acción del hombre, han alcanzado niveles tan altos, que de no revertirse la actual tendencia al aumento, es probable que el clima de la tierra retorne a las condiciones que existieron en el Cretácico (146 a 65 millones de años atrás) o en el Plioceno medio (5 a 1,8 millones de años atrás)”. Los estudios de la situación del ambiente en estas épocas de la Tierra nos presentan un escenario muy distinto al que actualmente vivimos, con una temperatura uniforme en la tierra y con la casi ausencia de los casquetes polares, resultando el nivel del mar en unos 20 a 200 metros por sobre el nivel actual. Para Cancino, “revertir las condiciones es un trabajo de muy largo tiempo, por la escala planetaria involucrada”, pudiendo demorar este proceso desde decenas a cientos o miles de años, dependiendo de las concentraciones de CO2 que alcance la atmosfera23.

			El Papa Francisco en su encíclica LS trata este tema entre los números 20 al 26 con dos apartados: la contaminación, basura y cultura del descarte, y el clima como bien común. En la primera sección, describe diversas situaciones de la contaminación y sus efectos en la población como enfermedades. El Papa es lapidario al señalar que dicha situación está convirtiendo la tierra en un basurero: “La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez más en un inmenso depósito de porquería” (LS n° 21). Esto provoca una “cultura del descarte” que afecta a los seres humanos excluidos como al resto de cosas, transformándolas también en ‘basura’ (Cf. LS 22). El Papa observa la diferencia que existe entre los ecosistemas naturales y los sistemas industriales del hombre: mientras en la naturaleza se reabsorbe y sintetizan los nutrientes en ciclos perfectos que vinculan a todas las especies, el hombre no ha sido capaz de “absorber y reutilizar residuos y desechos” (Ibid). 

			Al abordar el Papa el tema del clima desde la perspectiva de la finalidad de los bienes de la Tierra, comienza afirmando que “es un bien común” y que pertenece a todos y es para todos, y que, aunque es un tema complejo, existe el consenso científico para afirmar que se está dando un proceso de ‘calentamiento climático’ cuya mayor causa en las últimas décadas “se debe a la gran concentración de gases de efecto invernadero (anhídrido carbónico, metano, óxido de nitrógeno y otros) emitidos sobre todo a causa de la actividad humana” (LS n° 23).

			Junto con señalar las consecuencias dramáticas que tiene el calentamiento en la biodiversidad y la pérdida de las selvas tropicales, también advierte la situación que afectará a la población mundial que vive en las costas por el aumento del nivel del mar, que, inevitablemente, forzará la migración de personas, en su mayoría de escasos recursos, debido a la degradación ambiental. Todo esto lleva a adoptar medidas urgentes de desarrollo para controlar las emisiones de CO2 como, por ejemplo, el cambio en la utilización de combustibles desde los tradicionales de origen fósil a fuentes de energía renovable (cf. LS 25-26).

			2) La situación del Agua: Alteración del ciclo del agua, el derretimiento de las masas de hielo, el aumento del nivel del mar y la contaminación de flujos de agua. Como lo describe R. Sarmiento, el agua en condiciones normales realiza un ciclo que comienza con la evaporación de los océanos gracias a la radiación solar, luego se produce la condensación en nubes que descargan a la superficie en forma de lluvia o nieve. Las nieves pueden permanecer como glaciares por períodos prolongados, mientras que, si cae como lluvia, parte del líquido se infiltra en el suelo en tanto el resto escurre por la superficie canalizada por medio de ríos y lagunas, lo que finalmente le permite nuevamente llegar hasta el mar, donde puede iniciar un nuevo ciclo24. A esta descripción general debemos añadir los procesos que el agua experimenta cuando es absorbida por las plantas y otros seres vivientes, las reacciones químicas que se producen cuando llega al suelo, siendo un elemento esencial dentro de todos los procesos de los ecosistemas. Los efectos causados por el cambio climático, señala Sarmiento, producen en el agua: “(i) aumento en la frecuencia de eventos hidro-meteorológicos extremos (inundaciones, sequías), (ii) cambios en la pluviosidad, pues las zonas más lluviosas serán más lluviosas y las zonas secas serán más secas y (iii) afectación de las escalas temporales se verán afectadas, pues los periodos más lluviosos serán más lluviosos y los periodos más secos lo serán aún más”25.

			El calentamiento global tiene repercusión directa sobre el agua. Con solo el aumento de 1 °C aumentará cerca de medio metro el nivel medio del mar, lo que afectará a países situados en islas o países con gran cantidad de población ubicados en zonas bajas como Bangladesh26. Este mismo país, cuya población en un 90% vive en zonas costeras, sufrirá serias repercusiones en el tema de la salud humana, a causa de que actualmente el consumo de agua por parte de la población “se ha contaminado con varios grados de salinidad, debido a la intrusión de agua salada procedente de la elevación del nivel del mar, los ciclones y las tormentas…la ingesta de sodio (Na) en gestantes…muestra que la probabilidad de tener hipertensión inducida por el embarazo es mayor…”27.

			El aumento del nivel del mar es confirmado por Al Gore, quien advierte que si se derrite el territorio que comprende Groenlandia en el Hemisferio Norte y una zona equivalente en superficie en el territorio Antártico –situación que se ha estado dando en los últimos años–, se observará un incremento28 de más de 6 metros en el nivel del mar, produciendo la inundación de muchas islas oceánicas, la ciudad de Calcula y el territorio de Bangladesh en la India, los Países Bajos en Europa, los territorios de Florida y Miami en EEUU, por mencionar algunos, y que puede ser proyectada a través de modelos de simulación computacionales29 de entidades ambientalistas. 

			En países como Colombia, el retroceso de los glaciares y la degradación de los páramos coloca en serio riesgo el abastecimiento de agua para la población y el sostenimiento de los ecosistemas. R. Sarmiento señala que en 2050 “habrán desaparecido el 80% de los glaciares en Colombia, mientras el 60% de los páramos se habrán degradado”, lo que tendrá repercusiones especialmente en ciudades como Bogotá30.

			Además del aumento del nivel del mar, se aprecia el efecto de la contaminación de las aguas. Ríos tan importantes en el mundo como el Ganges en la India, conocidos por su carácter sagrado para algunas religiones del país, paradojalmente se presentan como uno de los más contaminados del mundo, principalmente por la acumulación de plástico31. Y la situación se torna más grave si consideramos que también cursos de ríos como éste son la principal fuente de abastecimiento de agua para el consumo de la población.

			En LS el Papa Francisco aborda el tema de la cuestión del agua entre los números 27 al 31, comenzando con advertir que se trata de un “agotamiento de los recursos naturales”, resaltando la necesidad de cubrir las necesidades de ‘agua potable y limpia’ tanto para el consumo de la población como para “sustentar los ecosistemas terrestres y acuáticos” (Cf. LS 27-28). Reviste especial urgencia atender la demanda de agua para los pobres, debido a enfermedades que suelen darse en estos estratos sociales, como la diarrea y el cólera, provocando altos índices de mortalidad infantil (cf. Ibid. n° 29). Junto con esto, también observa el Papa que es preocupante la “tendencia a privatizar este recurso escaso, convertido en mercancía que se regula por las leyes del mercado” (LS n ° 30), el que señala como un ‘derecho humano básico’, que se ha transformado en una gran deuda social con los más pobres.

			

			3) La pérdida de la biodiversidad. La biodiversidad se define como el “número total de especies que integran un ecosistema y la complejidad resultante de las interacciones entre ellas”32. Conjuntamente con este tema, es importante conocer el concepto de ‘ecosistema’, que Audesick et al. define como “todos los organismos comprendidos en una región definida, junto con su entorno inanimado”33.

			Países como Colombia poseen uno de los más altos grados de biodiversidad del mundo, con una gran cantidad de ecosistemas diferentes y la presencia de bosques en más del 48% del territorio nacional34. Sin embargo, la pérdida de bosques ha significado un tema preocupante, debido a que ha estado unido –legal o ilegalmente– a la dinámica económica del país, que entre otras cosas ha contemplado la expansión de los terrenos agrícolas, la minería, los cultivos ilícitos y la extracción de madera, entre otros35.

			Dado que en los ecosistemas cada especie forma parte de un flujo o cadena de relaciones con otras especies, si dicha cadena se rompe por la extinción de una de las especies que se encuentran interconectadas, se corre el riesgo de que las demás también entren en un peligro de extinción, especialmente cuando las especies han evolucionado y adquirido una especificidad en su adaptabilidad al ambiente. Un ejemplo conocido en Colombia es el cuidado de la Palma de Cera36 (nombre científico: Ceroxylon quindiuese), que es refugio para especies como el loro ‘orejiamarillo’(nombre científico: Ognorhynchus icterotis) y que sólo habita en este árbol, que le brinda alimento y un lugar para anidar. Si se elimina el árbol, el ave también desaparecerá, ocasionando la pérdida de biodiversidad.

			En Haití, informa el biólogo E.O. Wilson, la catástrofe ambiental ha sido desastrosa con la tala de árboles que redujo su masa boscosa al 1% de su cubierta original, ocasionando daño en toda la flora y fauna, quedando amenazados 47 de las 51 especies de anfibios conocidos, y 31 de estas especies prontas a su extinción total37.

			Estos ejemplos nos muestran lo sensible que es este tema y representan un punto destacado por el Papa Francisco en LS. En diez numerales (desde el n° 32 al 42) señala la difícil situación que viven diversas criaturas animales y vegetales que no debieran ser denominadas como “recursos explotables” sin considerar que cada una de ellas “tiene un valor en sí misma”. Advierte el Papa que muchas especies “se extinguen por razones que tienen que ver con alguna acción humana”, frente a lo cual el hombre debe tener conciencia que no tiene derecho a privarles la posibilidad de dar “gloria a Dios con su existencia” (cf. LS n° 32-33).

			Otros ejemplos que presenta el Papa corresponden a diversas especies que son afectadas con elementos tóxicos. Advierte que los planes de impacto ambiental diseñados por el hombre sólo consideran los efectos en el suelo, agua, y aire, pero escasamente incluyen el impacto en la biodiversidad, lo que ocasiona que los seres vivientes generalmente entran en peligro de extinción (cf. LS n° 35).

			Algunos lugares de especial cuidado para el Papa son los denominados como “pulmones del planeta”, que corresponden a las selvas tropicales ubicadas en la cuenca del Congo y de la Amazonía, gravemente amenazadas de destrucción (LS n° 36-38). Otros lugares de especial cuidado son los humedales y manglares, como también los arrecifes de coral en las cuencas oceánicas, sostenedoras de una amplia diversidad de especies. Finalmente, señala el Papa, que la importancia que tiene el cuidar de las especies en vías de extinción y de todos los seres en general, como una verdadera familia, se debe a que “todas las criaturas están conectadas” y “todos los seres nos necesitamos unos a otros” (LS 39- 42).

			

			4) Situación de la población humana. La situación de escasez de agua disponible para la población y de contaminación de las fuentes hídricas repercute no solamente en la necesidad vital de hidratación, sino también en la generación de fuentes infecciosas, tanto por la deficiencia en los sistemas de saneamiento, como también en la propagación de microorganismos que afectan la salud del hombre. R. Sarmiento señala que “la emergencia de las zoonosis puede considerarse como consecuencia lógica de la ecología y evolución del patógeno, ya que los microbios exploran nuevos nichos y se adaptan a nuevos huéspedes”38. Este mismo dato es sostenido por manuales de ciencias que nos dicen que “…el calentamiento global hará crecer el radio de acción de organismos portadores de enfermedades tropicales, como el mosquito transmisor del paludismo, con consecuencias negativas para la salud humana”39.

			Respecto a la situación alimentaria, el cambio climático es señalado como causante de “trastornos agrícolas” que afectaría especialmente a países con problemas de alimentación de sus habitantes40.

			Un ejemplo de alteración del ecosistema y repercusiones en la actividad laboral del hombre se vivió en Kazajistán con la desaparición del Lago Aral, que era el cuarto lago más grande del mundo. Dicho espejo de agua era abastecido por dos ríos, los que fueron desviados para el riego del cultivo de algodón. Sin embargo, la alta demanda de estos productos hizo que finalmente toda el agua que llegaba al lago dejara de hacerlo, produciendo su sequía y dejando en su lecho, convertido en un gran desierto, a una gran flota de buques pesqueros. Lo que era un gran lago con una gran cantidad de peces, junto con significar una alteración dramática en el ecosistema, también produjo la falta de trabajo de los lugareños de la región41. 

			Estos ejemplos nos permiten visualizar la repercusión que tiene el maltrato del ambiente por parte del hombre en el mismo hombre. El Papa Francisco dedica el punto cuarto para desarrollar el tema, bajo el título “Deterioro de la calidad de la vida humana y degradación social” (cf. LS 43 al 47), donde destaca que el ser humano en cuanto criatura “tiene derecho a vivir y a ser feliz, y que además tiene una dignidad especialísima, no podemos dejar de considerar los efectos de la degradación ambiental, del actual modelo de desarrollo y de la cultura del descarte en la vida de las personas” (LS n° 43).

			El Papa advierte que el crecimiento de las ciudades ha sido desordenado y esto ha originado un descontrol en la contaminación, no sólo de emisiones tóxicas, sino también en la contaminación acústica y visual. No es propio del hombre vivir encerrado en cemento, asfalto, vidrio y metales, sino que requiere de un contacto con la naturaleza, lo que sólo se está dando para un segmento pequeño de la población por la dificultad de acceso a estos espacios (cf. LS n° 44-45). También el Papa observa que existe una ‘contaminación mental’ por el uso de los medios de comunicación como internet, que suele llevar al hombre a evadir la realidad, produciendo “emociones artificiales, que tienen que ver más con dispositivos y pantallas que con las personas y la naturaleza”. Este hecho ocasiona un distanciamiento de la realidad que viven otras personas, encerrando al hombre en el aislamiento y la “melancólica insatisfacción en las relaciones interpersonales” (LS 47).

			5) Inequidad planetaria. En el desarrollo del tema de la situación actual, el Papa Francisco ofrece algunos puntos que normalmente escapan al investigador de ciencias al tratar el tema ambiental y que se refieren a las causas originadas desde la misma actitud que ha adoptado el hombre. Estos puntos constituyen una verdadera novedad al tratar el tema ecológico, proyectándolo desde las ciencias exactas hacia el área de las ciencias sociales, lo que permite una visión mucho más amplia y nos muestra la preocupación que tiene el Papa especialmente por el hombre.

			El primer tema que trata en este campo es el de la “inequidad planetaria” (cf. LS 48 al 52) y que dice relación con las “causas que originan la degradación humana y social”, que afectan especialmente a los más pobres.

			Como lo vimos en el punto anterior, la degradación ambiental causa efectos tanto en la salud como en el trabajo y la dignidad de las personas. Estos problemas pasan prácticamente inadvertidos, porque son personas que viven ‘excluidos’, sin ser considerados ni por los profesionales y formadores de opinión, ni por los medios de comunicación. Por esta razón, en la cuestión ecológica se hace imprescindible el tema de la justicia social. Advierte el Papa que soluciones como el control de natalidad constituyen una evasión del problema en sí y que, además, “el crecimiento demográfico es plenamente compatible con un desarrollo integral y solidario”, siendo el verdadero problema el del consumismo. Muchos alimentos se desperdician en el mundo; en concreto, es desechado “un tercio de los alimentos que se producen” (cf. LS 50).

			El tema ecológico desemboca aquí en un tema ético, de saldar la “deuda ecológica” que existe entre los países ricos y los países pobres. Uno de los principales territorios afectados es el continente africano, que, debido a la contaminación del resto del mundo, ha visto aumentar las sequías y, por ende, tener dificultades para producir sus alimentos (Cf. LS 51). Junto con esto, paradojalmente “La tierra de los países pobres del Sur es rica y poco contaminada, pero el acceso a la propiedad de los bienes y recursos para satisfacer sus necesidades vitales les está vedado por un sistema de relaciones comerciales y propiedad estructuralmente perverso” (LS 52).

			6) La debilidad de las reacciones (cf. LS 53 al 59). En este apartado, el Papa Francisco señala que no se dispone de la “cultura necesaria para enfrentar esta crisis”, además de la carencia de liderazgos. Falta un sistema normativo para proteger los ecosistemas. La política internacional se ha mostrado débil y las cumbres mundiales sobre el ambiente han mostrado fracasos en sus políticas, porque ha primado el interés económico por sobre el bien común. Como ejemplo de cambio cultural para el cuidado del ambiente, el Papa propone la moderación en el uso del aire acondicionado para la refrigeración de habitaciones, debido a que los elementos refrigerantes que usan (por lo general, gases causantes del efecto invernadero) producen daño al ambiente o porque generan gasto de energía por efectos de funcionamiento42 (cf. LS 54).

			La falta de atención a la problemática ambiental lleva consigo el “agotamiento de algunos recursos”, lo que va creando –como señala el Papa– “un escenario favorable para nuevas guerras”. En este contexto, se requiere de políticas que prevengan dichos conflictos. Tales políticas, pese a las buenas intenciones, son frenadas por el poder de las finanzas y reconducidas hacia la acción militar, con el costo del sufrimiento humano y el deterioro de la naturaleza (cf. LS 57).

			A pesar de estas situaciones lamentables, también existen ejemplos, dice el Papa, de países que han hecho el esfuerzo de mejorar el ambiente, confirmando que “el ser humano todavía es capaz de intervenir positivamente” (LS 58). Esto no debe confundirse con una “ecología superficial o aparente que consolida un cierto adormecimiento y una alegre irresponsabilidad” que llega a considerar la gravedad del problema ambiental como algo que “no es cierto”. Este tipo de pensamiento evasivo impide que se tomen las decisiones adecuadas, permitiendo que se actúe como si nada ocurriera (cf. LS 59).

			7). Diversidad de opiniones. Para finalizar el análisis de la situación ambiental, concluye el Papa que se mantienen diversas posturas frente a lo ecológico y la responsabilidad del hombre. Advierte que existe una polarización entre quienes sostienen que estos problemas se resolverán con la sola aplicación de la tecnología, y de quienes piensan que la única vía es reducir la presencia del hombre en el planeta. Aunque se reconoce que no existe un solo camino de solución, y donde la Iglesia “no tiene por qué proponer una palabra definitiva”, se hace un llamado a escuchar las voces de los científicos asumiendo la realidad de que existe un gran deterioro del planeta y que es necesario buscar una respuesta integral (cf. LS 60-61).

			1.3. El concepto de ecología

			El concepto ecología es atribuido al biólogo alemán Ernst Haeckel (1834-1919), quien combina dos palabras de origen griego: ‘oikos’ que equivale a casa u hogar y ‘logos’ que se refiere a estudio, tratado o argumentación, y que, inicialmente, Haeckel entendió como un “conjunto de conocimientos referentes a la economía de la naturaleza, la investigación de todas las relaciones del animal tanto con su medio inorgánico como orgánico, incluyendo sobre todo su relación amistosa y hostil con aquellos animales y plantas con los que se relaciona directa o indirectamente”43.

			 Desde la utilización dada por Haeckel hasta nuestros días, la palabra ha evolucionado en su significado, tanto en su aplicación en las ciencias exactas, como en la interrelación con otros saberes de tipo social y teológico.

			1.3.1. Evolución del concepto de ecología desde las ciencias modernas

			El sentido descrito por E. Haeckel en 1866 comprendió la ecología como “la ciencia de las relaciones entre el organismo y el mundo exterior que le rodea”44, y que responde a la visión naturalista de la época que concibe esta disciplina como “estudio de las interacciones entre los organismos y su medio ambiente”45. En esta línea, los manuales de biología actuales suelen referirse al concepto de ecología como el “estudio de las relaciones entre los organismos y con su entorno inanimado”46. Tal como es presentado por algunas ciencias, el concepto de Ecología evoca el cuidado del ambiente, la conservación de los bosques y la reducción de desechos. Según algunos autores como A. T. Murad47, esta descripción, aunque pone atención a elementos fundamentales en el área de su estudio, no es completa; porque también es importante incluir las medidas que se toman para que la vida sea más viable en lo urbano y lo rural; las políticas energéticas y el consumo consciente; como también considerar las políticas de uso de la tierra, control de plagas, calidad de agua y semillas, entre otros48. Considerando estos últimos factores, la ecología se comprende como un “pluriverso”, es decir, una disciplina que abarca diferentes componentes, como los datos de la ciencia, paradigma y práctica social, de modo que puede definirse desde la etimología de la palabra como un “estudio o discurso racional (logos) sobre la casa-tierra (oikos)49”.

			Esta amplia variedad de concepciones sobre la ecología da cuenta de un cambio en su significado desde lo enunciado por Haeckel. Tal como lo describe A. Cáceres, el concepto ecología ha sufrido modificaciones debido a tres factores: a) “El reconocimiento y vinculación del ser humano en la red de relaciones de los organismos vivos”, lo que obliga al diálogo entre las ciencias naturales y las ciencias sociales. b) El surgimiento de nuevos conceptos como “ambiente” y “ecosistema” y c) La visión de “escala del Oikos” que “no es sólo el ámbito vital de una especie sino el carácter planetario y cósmico de la vida”50.

			La ‘pluriversidad’ de ámbitos que abarca la ecología en estos momentos nos lleva a considerar este estudio dentro de lo que E. Morin51 considera “complejo”. Para Morin, el conocimiento científico está llamado a no quedarse en un principio de simplificación o reducción, sino a considerar la complejidad del cosmos. Científicos como J. Lovelock están de acuerdo en superar la separabilidad de las ciencias para tener una mirada global y atender a la complejidad de la Tierra entera52. El sentido de la ‘complejidad’ sigue el principio planteado por Pascal de que “es imposible conocer las partes sin conocer el todo, de igual modo que conocer el todo sin conocer particularmente las partes”53. Para Morin, “surge la necesidad de un principio de explicación más rico que el principio de simplificación (disyunción/reducción), al que se puede llamar principio de complejidad”54. Esto plantea un serio cuestionamiento a las ciencias que no pueden ser catalogadas como neutras, donde se hace necesario un vínculo cultural, social e histórico55. La complejidad así planteada puede definirse como “la necesidad de considerar las nociones de orden y desorden, de azar y de necesidad, en sus caracteres a la vez antagonistas y complementarios así como en relación con la problemática de la organización y la problemática del observador/conceptuador”56. En esta definición, se le da un rol especial al sujeto57, algo que la concepción tradicional de la ciencia ha desechado; como también al sentido del azar, que Morin justifica por la interacción que se da en los ecosistemas, donde se puede visualizar una estructura de cooperación simbiótica de seres que pueden ser inicialmente antagónicos58.

			Con esta visión más amplia de ciencia, podemos abordar definiciones más complejas sobre ecología, como las que algunos científicos señalan al considerar la interacción de todos los seres que componen el planeta. Una de ellas es la del físico Fritjof Capra, que se refiere a la ecología como el “estudio de cómo funciona la Tierra, es decir, las relaciones que conectan a todos los habitantes de nuestra Casa Común, los seres abióticos y bióticos”59. Para F. Capra, la ecología corresponde al “estudio del Hogar Tierra” o más concretamente “el estudio de las relaciones que vinculan a todos los miembros de este Hogar Tierra”60, con especial atención en los ecosistemas, y a nivel planetario investigando cómo el hombre produce cambios en los ecosistemas, los biomas, y la biósfera61. Por esta razón, la ecología no es una ciencia dedicada a la conservación, sino a la “gestión racional y sostenible de los recursos naturales”62.

			Tanto E. Morin como F. Capra coinciden en una visión más amplia de la ecología y que sólo es posible superando la visión simplista de ciencia. La ciencia, según F. Capra, después de estar por siglos influenciada por una visión mecanicista que hunde sus raíces en pensadores como Descartes y Newton, ha cambiado a una visión de tipo sistémico desde el descubrimiento de la mecánica cuántica. Mientras el pensamiento cartesiano creía que “en todo sistema complejo el comportamiento del conjunto podía ser analizado en términos de las propiedades de sus partes”63, el pensamiento sistémico señala que los sistemas vivos no pueden ser analizados desde esta óptica y que las “propiedades de las partes …sólo pueden entenderse desde el contexto del todo mayor”. Así, las ciencias requieren de un “pensamiento contextual” y, como lo destaca F. Capra, “la explicación en términos de contexto significa la explicación en términos de entorno, podemos también afirmar que el pensamiento sistémico es un pensamiento medioambiental”64. En este sentido, la ciencia que nace desde el siglo XX ha progresado en el énfasis desde las partes al todo, superando la antigua visión mecanicista que acentúa las partes. La visión sistémica que enfatiza el todo también recibe los nombres de holístico, organicista o ecológico, siendo común en el mundo científico considerar indistintamente lo ecológico como sistémico65.

			E. Morin, coincidiendo con Capra, cuestiona a Descartes por imponer en las ciencias la idea de exclusión del sujeto y postular un reduccionismo que busca “un principio simple de verdad… que identifica la verdad a las ideas claras y netas”66, y también cuestiona a Newton la tendencia a considerar como ‘cierto’ aquello que es objeto del estudio de las ciencias, dejando de lado lo que para Morin es imprescindible y que es el factor de la ‘incertidumbre’, y que permite el desarrollo del pensamiento complejo67. No obstante, podemos señalar una diferencia entre Morin y Capra en el hecho de que, para E. Morin, el pensamiento holístico es una variante del pensamiento simple y, por ende, en contradicción con la complejidad; sin embargo, podemos también señalar que la concepción holística del planteamiento de Capra apunta a un pensamiento sistémico y que, en consecuencia, corresponde con la concepción de complejidad antes señalada. 

			1.3.2. La visión de ecología como holismo e integral

			Entendiendo la complejidad que envuelve el estudio ecológico, comprendemos esta ciencia desde la visión ‘holística’, la que reconoce que “el todo es mayor que la suma de las partes, y en cada parte se condensa algo del todo”68, y que permite al estudio ecológico una unidad a las diversas disciplinas fragmentadas y desconectadas entre sí para establecer relaciones e interdependencias69, de modo que se logre visualizar con mayor alcance las relaciones entre Dios, el hombre y la naturaleza. Esta visión global de la ecología se alcanza luego de un proceso que ha contemplado cuatro peldaños: ambiental, social, mental y holístico70. Los tres primeros tipos de perspectiva ecológica son el resultado del estudio de Félix Guattari71, quien señala que la ecología ambiental “… se ocupa de todo lo relacionado con lo natural, la social que habla de todas las relaciones que se establecen entre el ser humano y el resto de lo existente sea biótico o abiótico; y la mental que habla de las relaciones del ser humano con su entorno como resultado de opciones y decisiones personales”72. En tanto que la cuarta clasificación de ecología se debe a L. Boff y que pretende articular las tres clasificaciones señaladas bajo el concepto de ‘ecología integral’73. 

			E. Morin hace mención de un principio de complejidad que incluye el ‘paradigma ecológico’ y que comporta las ideas maestras de oikos como sistema y organización, y la idea de eco-auto-relación. Para Morin, el oikos contenido en la ecología es más que un sistema74. Se trata de un oikos que es “casa viviente de vida”, aunque, por muy englobante que sea, no constituye la totalidad de la vida, ya que “la vida no podría ser atomatizada en organismos y tabicada en especies solamente: también vive eco-organizacionalmente”75. Dentro de esta organización del oikos, se da una “plenitud de ser, pero este ser no es nada sin los seres vivientes que lo constituyen”, por lo que el paradigma ecológico obedece a un principio de complejidad que se expresa en una visión “eco-auto-relacional”76. Por eso, al hablar de ecología estamos tratando de una ‘nueva ecología’, que se distingue de la clásica77, y abarca a los problemas urgentes de la “vida de la naturaleza, la vida de nuestras sociedades, la vida en nuestras sociedades”, es decir, “Plantea un problema de vida, de muerte, de futuro para la especie humana y para la biosfera”78. Es una ciencia que llama a la consciencia79. “Y es la primera vez que una ciencia, y no una filosofía, nos plantea el problema de la relación entre humanidad y la naturaleza viviente”80, que especialmente plantea cuestionamientos sobre los problemas de la calidad de vida, de los límites del crecimiento, de la reconsideración de la idea de progreso, y el problema del gigantismo industrial y administrativo (megápolis y el centralismo en los Estados)81.

			La visión de Morin permite comprender los alcances que tendrá la Ecología Integral, que en LS alcanza una dimensión mucho más amplia que lo que las ciencias habían descubierto sobre el horizonte de integración de conocimientos hacia una relacionalidad de todos los componentes, y que serán analizados más adelante a partir del punto 6.2.1 sobre el concepto holístico de la ecología integral.

			1.3.3. La Ecoteología: el estudio ecológico como parte del estudio teológico.

			El colocar en diálogo a la teología con los datos de la ciencia moderna está en sintonía con lo propuesto en el Magisterio con el diálogo entre fe y razón, que, como lo expresaba San Juan Pablo II, corresponde a las dos alas para alcanzar la verdad (cf. Fides et Ratio n°1). En la búsqueda de la verdad, al estudiar el hombre el universo se muestra ansioso de los infinitos, que como señala J. Haught82 junto con la inquietud por lo ‘inmenso’ y lo ‘infitesimal’, se abre a la inquietud por la ‘complejidad’, que también puede ser denominado como ‘relacionalidad’83, lo que constituye un verdadero desafío para la fe y la teología. No obstante, ante estas inquietudes que son abordadas por la ciencia moderna, no debe haber miedo por parte del estudio teológico, sino más bien descubrir una oportunidad que ofrece la ciencia para profundizar en la adoración y la gratitud a Dios por los dones de la creación84. Asumir este desafío significa atender lo que teólogos como T. de Chardin intuían como necesidad, a saber, que la teología necesitaba ser reformulada en la nueva era científica85. Teniendo esta apertura, descubrimos incluso que ante los tres infinitos expuestos (inmenso, infinitesimal y complejo), la fe permite un cuarto horizonte y que es el infinito del ‘futuro’86. Todas aquellas preguntas que el científico se hace más allá de su campo de estudios específico y que se presentan como ‘preguntas límite’, permiten situarse en un horizonte que se abre a buscar respuestas más allá del “borde de la investigación científica”87.

			Es aquí donde la teología cumple un papel importante para esclarecer aquellos aspectos que no pueden ser respondidos por la ciencia moderna. Sin embargo, también es importante que la misma teología realice un cambio en su modo de relacionarse con los datos de la ciencia moderna y revisar continuamente sus métodos de estudio teológico.

			Un avance importante es logrado con B. Lonergan, quien señala que la teología debe adecuarse a los patrones que rigen el conocimiento científico actual y que son el “estar atento, ser inteligente, ser razonable y ser responsable”88. Estos cuatro elementos forman parte de lo que se denomina ‘método trascendental’89 o ‘método empírico generalizado’90, alcanzando “un grado superior de consciencia objetivándolo”. Dicha objetivación se alcanza con cuatro operaciones que son: experimentar, entender, afirmar y decidir91. Para lograr dicha sistematización, Lonergan acude a “proponer …la estructura heurística que tendrán que asumir quienes tienen la pretensión de elaborar o hacer teología”. Dicha estructura heurística se refiere al proceso metodológico de investigación que puede contemplar aspectos documentarios e históricos, como también otros no tradicionales. Para esto, Lonergan distingue dos direcciones y ocho especializaciones. Centrándonos en las “direcciones”, en primer lugar, destaca el proceso de “recuperación de la tradición teológica”, con un claro análisis crítico del legado del pasado que tiene la Iglesia; y, en segundo lugar, el proceso contextual, que obedece a “la obligación de hacer teología para su contexto y para su mundo actual”, es decir, hacer una teología que esté de acuerdo con el tiempo en que se vive y referido a una situación específica92. De esta forma, el teólogo “habrá de estar muy atento tanto a desarrollos intradisciplinares como diálogos interdisciplinares que se pueden suscitar en el encuentro de la teología con otros saberes”93.

			1.3.4. La visión holística de la ecoteología

			Afonso T. Murad94 nos señala que la teología es una “reflexión sobre la fe cristiana o parte de ella, realizada de forma sistemática, crítica y sabia. Hermenéutica de la fe recibida, vivida y transmitida en las iglesias, lo que contribuye a la evangelización y a la expansión del bien en el mundo”95. La ecoteología viene a ser, entonces, un tipo de teología cristiana, con características propias. Esta ecoteología “trata de los mismos temas de la ciencia de la fe, con un enfoque específico”96, siendo lo específico de esta disciplina el considerar al ser humano como ‘hijo de la tierra’ y manteniendo especial vínculo con disciplinas teológicas como la teología de la creación, la antropología y la escatología97.

			Para A.T. Murad, la “ecoteología no es, primeramente, una teología del genitivo, que se limita a tomar las cuestiones ambientales como objeto de reflexión”98, como tampoco es solamente parte del área moral, ya que la ecología toca a la totalidad del sujeto. Sus características son: objeto propio, método y lenguaje, también considera los conceptos y términos propios, pautas de enseñanza, espacios de prácticas y el diálogo con las ciencias humanas afines. El método que contempla abarca diversas disciplinas como creación, tradición, ciencia, sabiduría, deducción, intuición. El modo de expresar la ecoteología sus resultados es por medio de símbolos y no solamente conceptos, y el influjo de esta disciplina de la teología es de servir como un regulador de la conciencia99. De esta manera, el concepto de ecología alcanza una dimensión compleja que supera la relación con el mundo exclusivamente científico, y llegando a relacionarse, como lo sugiere el prefijo ‘eco’, con otras disciplinas tan diferentes como la ‘economía’ y el ‘ecumenismo’ (en el sentido expresado por ‘oikos’ = casa), lo que proyecta el alcance del estudio ecoteológico con estos otros campos del saber.

			1.4. Metodología en el estudio ecoteológico

			 La ecoteología, como parte del saber teológico, requiere de una metodología que le permita realizar su estudio de manera sistemática. Dentro de la diversidad de métodos teológicos, destacan aquellos que consideran el contexto como objeto de análisis, siendo uno de los más importantes el ver, juzgar y actuar, que procedemos a presentar, para luego detenernos en la metodología utilizada en LS.

			En el ámbito metodológico, en la encíclica Laudato Si’ podemos descubrir un cambio de mentalidad, que comienza a gestarse desde Gaudium et Spes del Vaticano II con el método del ver, juzgar y actuar. En una breve descripción del desarrollo de este método, siguiendo lo que nos señala Luigi Pellegrino en ‘Las Historias de Vida, en el método Teológico Pastoral Ver-Juzgar-Actuar’100, podemos decir que “no hay Iglesia sin acción” y que no hay acción de Iglesia sin método, por lo que ambos (Iglesia y método) tienen una relación “necesaria y permanente”101. El mismo autor nos dice que el método en cuestión tiene su origen en el ‘método de revisión de vida’, que surgió en Bélgica en el movimiento de la Juventud Obrera Católica (JOC) en los años posteriores a la Primera Guerra Mundial. Posteriormente, algunos teólogos durante la preparación del Concilio Vaticano II utilizaron dicha metodología. Estos elementos producen la introducción del proceso metodológico del ‘ver-juzgar-actuar’, que tuvo aceptación por su visión ‘inductiva’ y se alejó “de los métodos tradicionales deductivos, que de ideas generales y universales deducían lo que se debía hacer”102. El método del ver, juzgar y actuar posee las siguientes características:

			a) El ‘Ver’, como primer momento del método, es el primer paso de un proceso inductivo. Corresponde al momento de la “toma de conciencia de la realidad”. Se define como “partir de hechos concretos de vida cotidiana para no caer en suposiciones ni abstracciones y buscar sus causas, los conflictos que generan y las consecuencias que pueden prever para el futuro”103.

			b) El ‘juzgar’, en tanto, pretende describir cómo es la situación y dar una valoración de cómo debería ser, correspondiendo al “momento de la ‘formación’(juzgar) que viene después del momento de la ‘información’ (ver)…es principalmente un acto de ‘revisión’ que quiere llevar… a ponerse en discusión para formar un juicio propio”104. Y luego sigue aclarando L. Pellegrino, que el juzgar es una fase interpretativa que produce iluminación a la luz de la Palabra de Dios, y que no es sólo un acto teórico de razón, sino un discernimiento que nos confronta con la Palabra de Dios105. 

			c) Finalmente, el ‘Actuar’ busca transformar la realidad, que se da luego de haber realizado el análisis en el ‘Ver’, y de haber realizado el discernimiento y reflexión bíblico-teológica en el ‘Juzgar’. Este ‘actuar’ “recuerda la primacía de la práctica (praxis)” y que ha sido algo fundamental en la teología latinoamericana. “La importancia de la acción consiste en que se asume la praxis como punto de partida y como punto de llegada. Como punto de partida en cuanto que se comienza con el análisis de realidad, vale decir, de la praxis de una comunidad cristiana; y como punto de llegada, porque el método tiende a la transformación de la praxis”106. Por esta razón, se puede definir como “el método de la praxis cristiana”. 

			En América Latina, el método del ‘ver-juzgar-actuar’ ha encontrado aceptación y fue utilizado tanto por las conferencias de Medellín y Puebla, como también en Aparecida. Nos dice L. Pellegrino que “el momento del ‘ver’ constituye la instancia de la atención prestada a la historia como lugar teológico que permite discernir el significado actual de la revelación y de la fe”, luego sigue el discernimiento en el momento del ‘juzgar’, donde se ilumina lo que se ha visto a la luz de la Palabra revelada y que ayuda a comprender la historia, especialmente la historia actual. En el último momento, se propone “un proyecto y unos itinerarios pastorales de manera que sea capaz de cambiar la situación inicial” y que corresponde al momento del ‘actuar’107.

			El método también fue adoptado por la teología de la liberación, debido al interés que tuvieron sus teólogos en acompañar su reflexión con un camino cognoscitivo. Esta reflexión tendrá dos actos. El primero es la elección histórica, cultural, ética y política que precede a toda reflexión teológico-científica, para luego continuar con el acto propiamente teológico, que se caracteriza por ser una reflexión sapiencial y profética. Esta teología se propone una liberación, por lo que el método tiende a realizar una planificación de la acción. La planificación es vista como “adelantar el camino de Dios en la historia humana”. En este campo de estudio, los pobres tienen una categoría especial, ya que son los “sujetos de este proceso de liberación”. Finalmente, “Para los teólogos de la liberación no existe planificación que no haya hecho una opción preferencial por los pobres, la cual comporta una conversión cultural y una elección política”108. 

			1.5. Trayectoria de la preocupación por el ambiente desde el punto de vista eclesial

			La promulgación hecha por el Papa Francisco en el año 2015 de la encíclica LS marca un hito dentro de la historia del magisterio de la doctrina social de Iglesia. Sin embargo, el tema ecológico no es nuevo en los documentos emitidos por los Papas. Se presenta a continuación un breve recuento de la trayectoria que ha seguido el tema ambiental en la historia de la doctrina social de la Iglesia.

			1.5.1. Desde León XIII a Juan XXIII

			Este período, según A. Brighenti109, puede denominarse ‘ecología creacional’, donde se destacan las propuestas de Rerum Novarum (1891) a Mater et Magistra (1961), que subrayan que la relación del hombre con la naturaleza se da en el marco de una ‘teología de la creación’. Brighenti resume, en grandes líneas, cómo en esta época se comprende que “el ser humano fue creado como imagen de Dios, constituido ‘señor’ de todas las cosas terrenas, para que las dominase y usase, glorificando a Dios (cf.Gn 1,26; Sb2,23; Eclo 17,3-10) y que Dios ha hecho buenas todas las cosas (Gn 1,31)”110. Rerum Novarum señala que de la fecundidad de la tierra el hombre obtiene lo necesario para su futuro (cf. RN n° 5), Quadragesimo Anno (1931) hablará de que el derecho de propiedad es social e individual (cf. QA n° 45), y Mater et Magistra (1961) señala que “en realidad, dentro del plan de Dios Creador, todos los bienes de la tierra están destinados, en primer lugar, al decoroso sustento de todos los hombres” (MM n° 119).

			El Papa Juan XXIII inició el Concilio Vaticano II y en este periodo promulga la encíclica Pacem in Terris (1963), que marca un nuevo tiempo en la conciencia ecológica. Este tiempo puede denominarse como de la ‘ecología ambiental’, aspecto que puede verse reflejado en textos como: “La paz en la tierra, …no puede establecerse ni consolidarse si no se respeta fielmente el orden establecido por Dios” (PT n°1) y donde se reconoce que en “los seres vivos y en las fuerzas de la naturaleza impera un orden maravilloso” (PT n° 2) y que el hombre puede utilizar para su beneficio (cf. Ibid.).

			1.5.2. Pablo VI

			Corresponderá al Papa Pablo VI continuar el Vaticano II y lo que Brighenti denomina para la conciencia ecológica como el tiempo de la ‘ecología ambiental’111. En GS n° 69, particularmente, expresa que “los bienes creados deben llegar a todos en forma equitativa bajo la égida de la justicia y con la compañía de la caridad”, reforzando con esto el principio del ‘destino universal de los bienes’. Además, GS 70 señala la necesidad del equilibrio entre el consumo y las exigencias de inversión pensando en las generaciones futuras (cf. GS 70). Aunque no podemos afirmar explícitamente el sentido ecológico del documento, sí podemos descubrir implícitamente rasgos que marcarán la preocupación ecológica en el futuro.

			Recuerda J. R. Flecha112 que el Papa Pablo VI, al concluir el Concilio Vaticano II, fue quien por primera vez utilizó la palabra ‘ecología’ dentro del ámbito magisterial, expresando la preocupación por el deterioro del planeta desde el cuestionamiento al ambiente ‘desarrollista’ y la urgencia de atender el tema del hambre en el mundo113. El mismo autor nos recuerda que el Papa, en un discurso dirigido a la FAO en el año 1970, advierte sobre los riesgos de un ‘progreso salvaje’: “La puesta en obra de estas posibilidades técnicas a un ritmo acelerado no se actúa sin repercutir peligrosamente sobre el equilibrio de nuestro medio natural y el deterioro progresivo de lo que se ha venido en llamar el medio ambiente corre el riesgo, bajo el efecto de los tropiezos de la civilización industrial, de conducir a una verdadera catástrofe ecológica”114.

			También el Papa Pablo VI en la carta apostólica Octogesima adveniens dedica un número completo a la cuestión ambiental, señalando que “Mientras el horizonte de hombres y mujeres se va así modificando, (…) consecuencia tan dramática como inesperada de la actividad humana. Bruscamente, la persona adquiere conciencia de ella; debido a una explotación inconsiderada de la naturaleza, corre el riesgo de destruirla y de ser a su vez víctima de esta degradación. No sólo el ambiente físico constituye una amenaza permanente: contaminaciones y desechos, nuevas enfermedades, poder destructor absoluto; es el propio consorcio humano el que la persona no domina ya, creando de esta manera para el mañana un ambiente que podría resultarle intolerable”, y añadiendo en la conclusión del número que “Hacia otros aspectos nuevos es hacia donde tiene que volverse el hombre o la mujer cristiana para hacerse responsable, en unión con las demás personas, de un destino en realidad ya común” (OA n° 21).

			También tenemos algunos discursos de Pablo VI a la Academia de ciencias y otros congresos, insertando la preocupación ecológica en el tema social115, mostrándonos la vinculación que tuvo el tema desde sus inicios por la preocupación por el hombre, especialmente de los más postergados.

			1.5.3. Juan Pablo II

			En el pontificado de San Juan Pablo II, podemos encontrar alusiones directas a este tema ecológico. Para A. Brighenti, la etapa del Papa Juan Pablo II y de su sucesor Benedicto XVI corresponderá a la ‘ecología humana’116. Dentro del magisterio de Juan Pablo II, podemos destacar el Catecismo de la Iglesia Católica que, en los numerales 337 al 349, aborda el tema del mundo visible, y con él nos introduce en el tema del cuidado de la creación.

			También podemos destacar el Mensaje por la Paz del año 1990. En este documento, el Papa Juan Pablo II alerta sobre la situación del ambiente como una crisis ecológica. Luego señala que “la disminución gradual de la capa de ozono y el consecuente «efecto invernadero» han alcanzado dimensiones críticas debido a la creciente difusión de las industrias, de las grandes concentraciones urbanas y del consumo energético. Los residuos industriales, los gases producidos por la combustión de carburantes fósiles, la deforestación incontrolada, el uso de algunos tipos de herbicidas, de refrigerantes y propulsores; todo esto, como es bien sabido, deteriora la atmósfera y el medio ambiente. De ello se han seguido múltiples cambios meteorológicos y atmosféricos cuyos efectos van desde los daños a la salud hasta el posible sumergimiento futuro de las tierras bajas”117.

			Otro documento importante en este período es el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (CDSI), que nos presenta un capítulo (capitulo X) dedicado al cuidado de la tierra denominado ‘Salvaguardar el medio ambiente’. Dentro del aparato crítico de los numerales contenidos en el capítulo X del Compendio de la DSI, podemos encontrar diversas citas a las cartas encíclicas Sollicitudo Rei Socialis (1987) y de Centesimus Annus (1991), además de discursos a la Academia de Ciencias y otras citas de GS y del Papa Pablo VI. El esquema que sigue este documento abarca una sección referida a los aspectos bíblicos, el hombre y el universo de las cosas, la crisis en la relación entre el hombre y el medio ambiente, la responsabilidad común y los nuevos estilos de vida que debe asumir el hombre. En la sección sobre la responsabilidad común, se especifica el sentido del ambiente como bien colectivo, el uso de biotecnologías y el medio ambiente, y la distribución de los bienes. Llama la atención cómo el documento utiliza conceptos como crisis ecológica, ecosistema y biodiversidad (CDSI 466), cambio de mentalidad y estilos de vida (Ibid., n° 468) y la postulación del principio de precaución (Ibid. n° 469), cambio climático (CDSI 470), además de los conceptos utilizados en los títulos, que, en gran parte, pertenecen al mundo de las ciencias y tienen relación con lo expuesto por el Papa Francisco en LS. Dentro de los conceptos acuñados por Juan Pablo II está el de ‘ecología humana’, el que el CDSI señala en n° 464 que “debe darse un mayor relieve a la profunda conexión que existe entre ecología ambiental y ecología humana”, citando la encíclica CA n° 38. 
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